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Luis M. ALONSO 

 
He vuelto a leer “El maestro 

del juicio final”, de Leo Perutz, 
una de las mejores novelas de in-
triga que conozco. Posé por pri-
mera vez la atención en ella hace 
ya muchos años. Borges la tenía 
entre sus favoritas, comparaba a 
Perutz con Kafka. “El maestro 
del juicio final” era para él una es-
pecie de Kafka policial. Otros au-
tores de prestigio se sumaron a la 
misión de rescatar del olvido a un 
escritor coetáneo de Musil y de 
Werfel, amigo de Alexander 
Lernet-Holenia, que en los años 
veinte y treinta había gozado de 
gran popularidad apagándose des-
pués el brillo como suele suceder 
en bastantes casos en la literatura. 

La novela, que ahora publica 
Libros del Asteroide, es un arte-
facto de poderosa inteligencia y 
suspense, una de esas piezas que 
sólo se producen de muy tarde en 
tarde gracias a narradores orfebres 
como Perutz, que se negó a enca-
sillar su obra en cualquier tipo de 

género. Vio la luz por vez prime-
ra en 1923 entre signos de interro-
gación. Se podía hablar de ella, a 
un tiempo, como de una novela 
psicológica, policial, gótica, fan-
tástica y realista. Poseía rasgos de 
todos esos géneros mencionados 
y también de algunos más. Lo que 
hizo Perutz fue disfrazar unos de 
otros y juntarlos en una coctelera 
de manera elegante de modo que 
al lector pudiera interesarle obser-
var cómo se relacionan entre sí la 
realidad y la ficción, lo posible y 
lo imposible, junto a ráfagas de 
fantasía y dentro de la opacidad 
del misterio. Ello lo convirtió en 
un virtuoso del rompecabezas, en 
un constructor de laberintos.  

Repetiría la fórmula en “De no-
che, bajo el puente de piedra” 
(1953) que también publicó hace 
un año la misma editorial y que si-
túa su acción en la Praga de fina-
les del XVI y principios del XVII 
en la corte del emperador Rodol-
fo II, protector de alquimistas y de 
astrólogos. En ella trata de con-
fundir al lector con un juego a mi-

tad de camino entre lo real y lo 
imaginario, cargado de victorias 
simbólicas, por las calles del ba-
rrio judío y con personajes histó-
ricos de protagonistas, como es el 
caso de Johannes Képler, el as-
trónomo y matemático alemán co-
nocido por sus leyes sobre el mo-
vimiento de los planetas en su ór-
bita alrededor del Sol. 

En “El maestro del juicio final” 
Viena es sacudida por una serie de 
misteriosos suicidios. Sólo uno de 
ellos arroja explicaciones plausi-
bles, y en ese caso es el propio na-
rrador el que tiene que esforzarse 
en desmontar las apariencias des-

de el momento en que se compro-
mete en el prefacio a reproducir 
toda la verdad. Existe, no obstan-
te, un motivo que relaciona las 
muertes y que conduce las sospe-
chas hacia un extraño asesino, a 
medida que el relato anima a inda-
gar en otro tipo de interpretacio-
nes psicoanalíticas, cuestiones 
morales y de identidad. No se tra-
ta de crímenes comunes, es otra 
cosa distinta lo que hay en la no-
vela de Perutz. Es, en cualquier 
caso, una historia de suspense que 
refleja la confusión y la incerti-
dumbre colectiva acerca de la 
identidad y de la fuerza moral des-

pués de los descubrimientos de 
Freud y de la Primera Guerra 
Mundial.  

Nacido en Praga en 1882, Leo 
Perutz fue el mayor de cuatro her-
manos, hijos todos de un acomo-
dado fabricante de tejidos de ori-
gen judío sefardí, originario de 
España. De hecho él mismo era 
conocido como “el español” y 
conservaba en su despacho un do-
cumento que acreditaba que sus 
antepasados procedían de Toledo. 
Pronto, a principios del siglo pasa-
do, cuando las cosas empezaron a 
ir mal en Bohemia para los judíos 
de cultura alemana, su familia se 
mudó a Viena. Fue un mal estu-
diante, disperso, que no llegó a la 
Universidad. Allí vivió hasta el 
Anschluss, la anexión de Austria 
por parte de la Alemania nazi, dis-
frutando del éxito literario y com-
partiendo las famosas tertulias del 
Café Herrenhof con Kokos-
chka, Krauss y Musil, en el mis-
mo escenario que frecuentaron 
Hermann Broch, Roth, Frie-
drich Torberg, Werfel, y anterior-
mente Von Hofmannsthal. Pade-
ció un  tormentoso drama familiar 
al enviudar  pero se recuperó y 
volvió a casarse. Más tarde huiría 
a Israel. Contrario al sionismo no 
se encontró a gusto ni en Tel Aviv 
ni Jerusalén, y regresó a Viena.  

Perutz fue ante todo un maestro 
de la sugestión. Para llevar al lec-
tor a la solución deseada prefirió 
despojarlo primero de cualquier 
certeza y asegurarse de que así le 
resultaba más fácil asumir el tipo 
de creencia que sólo provocan los 
destellos más inquietantes de la 
vida. 
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Leo Perutz o la intriga 
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Constructor de rompecabezas y laberintos, 

su novela “El maestro del juicio final”  

es un artefacto de poderosa inteligencia 

Leo Perutz.

Oviedo, Andrea G. TORRES 
El concierto Extraordinario de 

Semana Santa que la OSPA ofre-
ció ayer en Oviedo puso sobre el 
escenario del Auditorio al direc-
tor asturiano Pablo González, con 
el que los profesores de la orques-
ta alcanzan cotas de gran calidad. 
Junto a la OSPA y González, 
compartía escenario el coro “El 
León de Oro”, otra de las agrupa-
ciones más destacadas del pano-
rama musical asturiano. Fue real-
mente impresionante la interpre-
tación de este coro de Luanco, 
que fue muy aplaudido por el es-
caso público que acudió. 

La obra elegida fue el oratorio 
“La infancia de Cristo”, del com-
positor francés Héctor Berlioz. 
Una obra ambiciosa y de grandes 
proporciones, que constituye to-
do un clásico de las programacio-
nes sinfónicas en torno a la Navi-
dad, pero que en esta ocasión se 
ha retrasado casi al comienzo de 
la Semana Santa. Berlioz, que en 
contra de lo que se cree habitual-
mente dedicó gran parte de su ca-
tálogo a obras donde las partes 
vocales centran toda la atención, 

introdujo aquí 7 personajes que 
se repartieron entre los 5 solistas 
que ayer participaron en este con-
cierto extraordinario. La mezzo 
Clara Mouriz, el tenor Agustín 
Prunell-Friend, el barítono Arttu 
Kataja, el bajo barítono Pablo 
Ruiz, el bajo Marc Pujol. El que 
llevaba todo el peso de la parte 
solista fue Prunell-Friend. El con-
cierto contó con un interesante 
juego de luces, que resaltó la par-
te solista de las dos flautas y el ar-
pa, que también gustó mucho al 
público. Tanto los solistas como 
el coro iban entrando y saliendo 
según les correspondiera cantar. 
Reconocimiento especial merece 
el maestro Pablo González, siem-
pre al frente de obras ambiciosas, 
como lo es ésta, y preciso en el 
podio. La orquestación de “La in-
fancia de Cristo” sigue en la este-
la beethoveniana, aunque sí hay 
en la partitura mayor implicación 
de los metales, y los músicos de 
la OSPA supieron resolverlas de 
un modo solvente. También la 
sección de maderas merece des-
tacarse por la importancia de sus 
pasajes en la obra.

El “León de Oro” 
brilla con Berlioz

El coro de Luanco interpreta con la OSPA 
“La infancia de Cristo” en el concierto 

extraordinario de Semana Santa

Arriba, Pablo González al frente de la OSPA y, sobre estas líneas, el público asistente. | LUISMA MURIAS
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